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¿Qué hace que Alice, bueno... Alice?

Desde muy pequeña, siempre fue “diferente”.  La gente lo notaba: desde sus inusuales ojos que cambiaban cuando sentía emociones intensas, hasta su cerebro y sus peculiares hábitos.

¿Un “asesino en serie” realmente “nace” o se “hace”?

Aquí descubrimos más sobre la joven Alice y por qué sus primeras experiencias vitales la convirtieron en la mujer que nos ha intrigado a todos.

“Vamos, marica, pega más fuerte”, la animó y luego se sorprendió cuando ella lo hizo.

La niña de las colas de cerdo lanzó un duro derechazo que él bloqueó fácilmente, pero cuando ella lanzó una combinación, él falló la pierna que subía y que conectó sólidamente con su pecho y le hizo volar hacia atrás por el suelo y fuera de la colchoneta, viniendo a descansar contra la pared del sótano donde estaban practicando.  Su mano enguantada voló a su boca abierta con consternación, esperando la reprimenda que seguramente seguiría.

El hombre grande y musculoso jadeaba para recuperar el aire en sus pulmones.  Levantó la vista sorprendida de que una niña, como ella, hubiera conseguido darle un golpe en el trasero.  Cuando sus sacos respiratorios lograron llenarse, y había habido alguna duda por un momento, sonrió, no sólo mostrándole que no estaba en problemas sino logrando transmitir su orgullo por el hecho de que ella lo había superado para variar.

“¿De dónde ha salido eso?”, jadeó con un orgullo no disimulado por su logro.

“Lo vi en la última película de Bruce Lee que vimos”, dijo ella en voz baja, sin estar segura de sí no seguía teniendo algún problema.  Estaba esperando el ataque furtivo.

Asintió con la cabeza mientras empezaba a respirar con normalidad.  Le dolía el pecho, y eso, más que nada, le habría cabreado normalmente.  Se quedó sentado el tiempo suficiente para darse cuenta de que ella estaba esperando, casi acobardada, pero no lo suficiente como para enfadarse.  Estaba orgulloso; al menos había aprendido la lección.  Ella no tenía motivos para acobardarse.  Era su hija y le había enseñado bien.  No reconoció la película de Bruce Lee ni lo que ella había aprendido al observarla.  Era su hija y se atribuía todo el mérito de sus logros.  Lentamente, se levantó del suelo de cemento.  Lo había hecho retroceder lo suficiente como para estar fuera de las colchonetas en las que practicaban.  El hormigón del suelo estaba frío y duro contra su coxis, que también se sentía magullado por la caída.  Debería estar enfadado; debería devolvérsela con ese enfado, pero estaba tan contento de que ella hubiera conseguido derribarlo que no pudo controlar su ira normal.  Sonrió al levantarse, una sonrisa genuina que hizo que ella lo observara con recelo.

“Buen trabajo, rubia”, le dijo afectuosamente y vio que ella se relajaba ante el cariño.  Fue tras ella cuando vio que se relajaba.

Sin embargo, ella no se había relajado lo suficiente como para bajar las manos, y los puñetazos combinados con los movimientos de karate se sucedieron con rapidez y furia mientras se enfrentaba a él.  Se sorprendió de la potencia que había detrás de ellos, a pesar de su tamaño, pero entonces, él la había motivado muchas veces y la había llevado a este grado.  Todavía no era cinturón negro, pero no estaba muy lejos de ello.  ¿Quién iba a esperar que una niña como ella diera un puñetazo?  No era un niño, pero era lo más parecido a uno.  Al menos obedecía, a diferencia de su hermana que estaba horriblemente malcriada por su inútil madre.  La maldita mujer siempre estaba gastando su dinero y llevando a la otra a comprar mierda que no necesitaban ni querían.  Ese pensamiento le enfurecía, y la niña lucía algunos moratones de los tacos que no era capaz de contrarrestar tan bien como un hombre adulto.

“Vamos, pequeña pipsqueak”, la reprendió, descargando sus pensamientos en la niña.  “¿Dónde está el maestro de kung fu que me dejó con el culo al aire hace unos minutos?”.

La enfurecía que, hiciera lo que hiciera, nunca era suficiente.  No era lo suficientemente bueno.  Ella no era el chico que su padre quería.  Nada de lo que hacía era suficiente.  Su madre trató de explicar, trató de ser un amortiguador entre él y los niños.  No tuvo mucho éxito.  Tuvo más éxito con Connie, pero no con esta niña.  Parecía creer que eran de su propiedad; habían salido de sus entrañas, así que iba a enseñarles lo que quería que aprendieran.  No había tenido demasiado éxito con Connie.  La consideraba poco inteligente, pero con ésta, aunque no podía ocupar el lugar del hijo que tanto buscaba, pensó que podría haber alguna esperanza.  Ella intentó defenderse, pero él se rió de sus esfuerzos mientras desbarataba sus movimientos y se anticipaba a ellos.  De repente, ella se agachó y, en un movimiento inesperado y sorprendentemente fuerte, le quitó los pies de encima con una patada que le arrancó las rodillas.  Cayó por segunda vez esa mañana.

Esta vez estaba enfadado.  No le gustaba que le derribaran.  Rara vez había sucedido, y esta niña lo había hecho no sólo una vez, sino dos veces, esta mañana.  La furia en su rostro era evidente.  El orgullo había desaparecido.

“Pequeña mierda, ¿qué demonios estás haciendo?”, rugió mientras iba a levantarse, y sus piernas le fallaron temporalmente.  La pequeña rubia miró horrorizada lo que había hecho, y corrió para ponerse fuera de su alcance antes de que él lograra agarrarla.  “¡Vuelve aquí!  ¡No he terminado contigo!” rugió más fuerte mientras se levantaba.  Sin embargo, su cuerpo más viejo estaba sintiendo los efectos de su entrenamiento.  Las caídas le habían pasado factura, y sus rodillas casi se doblaron de nuevo ante el esfuerzo.  Consiguió llegar a la pared y mantenerse en pie hasta que se sintió estable.  Para entonces, la niña había subido las escaleras y pudo oír que su mujer había regresado de su viaje de compras.

“¿Haciendo ejercicio con papá?”, saludó cariñosamente a la sudorosa niña rubia que subía corriendo las escaleras.  No se dio cuenta del terror que había en los rasgos escolarizados de su hija.

Asintió con la cabeza mientras escuchaba con cautela para ver si su padre había llegado por detrás.  Un ataque sorpresa no era probable con el amortiguador de su madre allí.  Sus tácticas, aunque furtivas y prepotentes, quedaban silenciadas con la presencia de un adulto más que podía observar sus crueldades ocultas.  Al ver a su hermana, le preguntó: “¿Habéis comprado algo?”.

“Mamá nos ha encontrado estos increíbles vestidos”, se entusiasmó Connie, levantando una bolsa.

Ella gimió para sus adentros, sabiendo que probablemente se trataba de alguna pesadilla psicodélica de alguna tienda de rechazos de los años sesenta que nunca se pondría.  Los gustos de Connie no eran los suyos, y su madre insistía en vestirlas igual siempre que era posible.  Sólo recientemente había sido capaz de oponerse o de resistir los esfuerzos combinados de su hermana y su madre.

“Estarás preciosa.  Ahora ve a ducharte y a cambiarte de ropa antes de que te pruebes la que te he encontrado”, le aconsejó su madre, mirando el conjunto y preguntándose si esos moratones que veía en los brazos de su hija eran nuevos.

Estaba en la ducha cuando su padre subió las escaleras.  “Hola, cariño”, le saludó su madre mientras se inclinaba para darle un beso.  A pesar de su cuerpo sudoroso, era una buena figura de hombre, y le devolvió el beso con entusiasmo, pero no la tocó de otra manera, ya que su blusa de seda no soportaba bien la transpiración.  “¿Os habéis divertido?”, preguntó ella.

“Ella lo hará”, contestó él con brusquedad, mirando la comida que ella estaba guardando.

“Tengo tu favorita”, señaló la cerveza Schlitz que tanto le gustaba a él.

Él sonrió ante su consideración.  “Gracias, cariño”.  Le dio un pellizco en su curvilíneo trasero al pasar, haciéndola saltar, y esposó suavemente a su otra hija, que estaba de pie observando su juego con atención.  “Ayuda a tu madre”, le ordenó con firmeza.

Ella asintió y volvió a guardar la compra mientras ocultaba las otras compras con su cuerpo a la vista de él.

Se dirigió al dormitorio principal, y pudo oír la ducha del baño de invitados y se dio cuenta de que su otra hija debía estar lavándose.  Debatió enfrentarse a ella allí, sabiendo que estaría en desventaja en su desnudez, y que la haría sentir decididamente incómoda.  Sin embargo, al echar un vistazo al pasillo en dirección a la cocina y a su esposa, decidió no hacerlo y continuó hasta el dormitorio principal y su propia ducha.

~ ~ ~ ~ ~
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“¿Qué hay para cenar?”, preguntó mientras salía con una camiseta ajustada y unos pantalones militares de fatiga después de su ducha.  Olía ligeramente a loción Old Spice.

“Carne y patatas”, respondió como siempre.  Él le había enseñado desde el principio que era un hombre de carne y patatas y que lo esperaba para cada cena cuando estaba en casa.  La cena también debía ser puntual: a las seis de la tarde todos los días.  Ni muy temprano ni muy tarde, o se pondría de mal humor.

La miró con aprobación; iba vestida adecuadamente, como debe ir una mujer, con una blusa de seda, una falda negra de media caña y zapatos de salón.  Nunca se le ocurrió que las mujeres ya no se vistieran así o que, al preparar su cena, ella podría haberse vestido con un poco más de desenvoltura.  Para él era importante que se viera femenina y atractiva.

“¿Qué es esto?” preguntó Alice, apareciendo con el vestido que su madre y su hermana le habían comprado.

Estaba vestida con una pesadilla de vestido multicolor y lo miraba con horror.

“Vaya, qué bien estás”, exclamó su madre encantada.  “¿No parece lista para Studio 54?”, le preguntó a su marido.

Él miró a su hija con una mirada socarrona.  Nunca había estado en Studio 54, pero todos habían oído hablar de él, por supuesto.  Su mujer había estado allí, así que sólo pudo asentir con indulgencia mientras miraba el ridículo traje que llevaba su “pequeña”.

“Y Constance tiene uno a juego, y se verán tan elegantes juntos”, dijo orgullosa con deleite.

Justo en ese momento salió Connie con un traje idéntico, y mientras que hace unos cinco años podían parecer elegantes, ahora parecían ridículos, ya que la moda había cambiado, cambiado drásticamente, desde los años sesenta.

Alice bajó la mirada al ver lo corto que era el vestido y mucho menos los colores chillones.  Ese no era su estilo, y si por ella fuera, se pondría unos vaqueros y una camiseta.  Sin embargo, “su” familia no se vestía ni actuaba como otras familias, así que debía obedecer.  Debía obedecer.  No se le permitía rebelarse.  Mentalmente se preguntaba cuántas críticas recibiría por llevar un atuendo así a la escuela.  Connie podía llevarlo, y aunque su gemela era mucho más afeminada que Alice, sus comportamientos y estilos eran diferentes.

“¿No te sientes sofisticada con eso, querida?” le preguntó su madre, buscando la esperada gratitud.

Alice miró a su padre, y al ver la nota de advertencia en sus ojos, asintió como se esperaba.  “Gracias, madre”, dijo con voz educada y controlada.

Más tarde, Alice se sentó muy derecha junto a Connie mientras veían educadamente M*A*S*H con su padre y su madre.  Su padre diseccionaba la serie religiosamente, diciéndoles a todos lo errónea que era, aunque tuviera lugar durante la Guerra de Corea en lugar de sus propias experiencias en Vietnam.  “No lo permitirían en ninguna base militar de verdad”, repetía una y otra vez, sin entender el sentido del humor.

“Sí, cariño”, le respondía su madre para tranquilizarle antes de que el programa desatara su mal genio.

El único otro programa de televisión que se les permitía ver con sus padres era Starsky y Hutch, y aunque su padre conducía un coche “sensato” en forma de Cadillac, su padre admiraba su conducción y “profesionalidad”.  Tanto Connie como Alice apenas pusieron los ojos en blanco, y compartieron este tiempo de “calidad” con sus padres antes de que se les “permitiera” ir a su habitación por la noche.

“¿Qué es esto que me has traído?” preguntó Alice en cuanto estuvieron solas en su pequeño dormitorio.

“No fui yo.  Fue mamá.  Le ha encantado”. le dijo Connie, revelando que ella también odiaba el vestido.  “Pero esto hará que valga la pena”, dijo sacando algo más de las bolsas que había traído a la casa y que había escondido de su padre.

Los ojos de Alice se abrieron de par en par al darse cuenta de que su hermana tenía un par de vaqueros de campana y otro par de sencillos Levi's.  “¿Son para mí?”, preguntó sorprendida, extendiendo las manos casi con reverencia.

Connie sonrió con un brillo.  “Es para compensar esto”.  Señaló los vestidos idénticos de colores chillones que llevaban.

Alice sonrió de agradecimiento, sabiendo que el próximo día en la escuela valdría la pena si podía usar jeans como la gente normal en lugar del vestido de pesadilla que su padre y su madre esperaban ver de vez en cuando.  Ya tenía bastantes burlas y miradas extrañas por la ropa “sofisticada” que su madre insistía en que llevaran, pero cuando su padre estaba fuera de la ciudad, y se iba temprano a la mañana siguiente, podían salirse con la ropa más común que llevaban sus compañeros.

~ ~ ~ ~ ~
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“Buen viaje, padre”.  Las dos gemelas le dieron a su padre un beso en la mejilla mientras se despedían de él.

“Sigue practicando”, le advirtió a Alice, y ella sabía que él lo comprobaría y de alguna manera lo sabría si no practicaba con diligencia.  “Y a ti te vendría bien ejercitarte un poco antes de que no te quepan esos costosos trajes que tu madre insiste en comprarte”, le advirtió a Connie.  Ella asintió con una sonrisa recelosa.

“Cuídate, cariño”, dijo él, dándole a su mujer una caricia a lo largo de su curvilínea cadera y un manoseo a lo largo de las nalgas mientras la miraba cariñosamente delante de las chicas.  Él sabía que ella era suya y apreciaba cada momento.

“Tú también”, dijo ella respetuosamente con un brillo especial en sus ojos sólo para él.

Observaron cómo se marchaba en el Cadillac y volvían a su ya frío desayuno.  El cielo no permite que no lo despidan con las debidas muestras de afecto; habría habido un infierno que pagar.

Las chicas se libraron de llevar vaqueros y una blusa a la moda al colegio ese día y no los odiosos vestidos de colores que su madre les había comprado.  Para variar, parecían “normales”, en lugar de sobresalir en la escuela pública a la que asistían.

Alice observó cómo uno de los hermanos Carpenter arrancaba las alas a las moscas en la clase de lectura.  Su hermano, que había sido retenido y era un año entero mayor que el resto, observaba desde el otro lado del aula casi con envidia.  David estaba más cerca de la ventana y podía atrapar las moscas sin que el profesor le pillara, ya que se suponía que estaban leyendo un libro.  Alice se apartó antes de que alguno de los hermanos la descubriera mirándolos.  Sabía que el recreo sería un infierno si la veían haciéndoles algún caso indebido.

“Alice, ¿has visto las botas nuevas que se ha comprado Nelly?” dijo Connie mientras comían sus sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada que su madre había preparado con cariño para el almuerzo.

A Alice no podían importarle menos las botas peludas que llevaba Nelly.  Ella, por supuesto, las había visto.  ¿Quién no las había visto?  Eran de color púrpura brillante y “geniales”, y todo el mundo había exclamado por ellas.  Pero Alice no.  A ella no le había importado mientras leía y estudiaba, tratando de averiguar cómo adelantarse al resto de sus compañeros.

“¡Saca la cabeza del libro, idiota!”, se burló uno de los niños.  Alice levantó la vista y sus extraños ojos marrones se volvieron amarillos.  Retrocedió, sintiéndose incómoda.

La diligencia de Alice dio sus frutos.  Siempre era la primera en hacer los deberes y la mejor de la clase, pero se aburría constantemente.  Sus profesores no sabían qué hacer con ella.  La sugerencia de su madre de que pasara al siguiente curso había sido “respondida” con renuncias horrorizadas.  Al fin y al cabo, debe mantener el statu quo y permanecer con sus compañeros y sus compañeros de edad intelectual, le dijeron a la madre de Alice con superioridad.  Por supuesto, ella no lo entendía.  Ellos eran los educadores y sabían más que esta simple ama de casa.

Alice leía mucho antes que su grupo de edad y, por lo tanto, estaba bien informada para una niña de su edad.  A su profesora no le gustaba y la menospreciaba constantemente para “mantenerla a raya” con los demás alumnos.  Si terminaba su trabajo primero, y siempre era la primera en hacerlo, la profesora encontraba deliberadamente un fallo en lo que fuera y la ponía públicamente “en su sitio” para que dejara de actuar por encima de su “puesto”.  Le asignaba a Alice los alumnos “más lentos”, incluidos los hermanos Carpenter, para que la ayudara y “enseñara”.  A Alice no le importaba ayudar a los que querían ayuda, pero los hermanos Carpenter no la querían.  Aprovechaban cualquier oportunidad para ser crueles con los que consideraban diferentes a ellos.  La inteligencia de Alice parecía invitar a sus abusos, y a medida que ellos crecían y ella se desarrollaba, también la sometía a sus miradas lascivas y a sus toques e insinuaciones no deseados.  

“¿Por qué te haces pasar por eso?” preguntó Connie mientras observaba a Alice hacer ejercicio en el sótano después de la escuela.

“Deberías probarlo.  Así te ejercitas bastante”, le dijo Alice mientras el sudor goteaba de su frente.

“Puede que me rompa una uña”, le dijo Connie de forma importante.

Como tenía las uñas mordidas, Alice puso los ojos en blanco hacia su hermana y dirigió otro puñetazo al saco de boxeo que estaba golpeando.  El sudor le rodaba por la frente.

“Chicas, ¿estáis ahí?  ¿Chicas?”, llamó su madre desde lo alto de la escalera.

“Sí, madre”, respondieron juntas en el mismo tono.  Se miraron, y aunque no eran gemelas idénticas, sino más bien fraternales, la mirada de sorpresa en los ojos de la otra las hizo reírse.

“Jinx”, dijo Connie antes de que Alice pudiera hacerlo y luego alegremente, “¡Ahora tienes que quedarte callada hasta que diga tu nombre, o serás mi esclava durante una hora!”

La sorpresa de Alice se transformó en una mirada furiosa ante el juego bondadoso de su hermana.  Sus ojos prometían retribución más tarde.

“Chicas, este es el Sr. Henderson.  Es un amigo de vuestros padres”, presentó Maureen Weaver al hombre alto y moreno que estaba en la cocina.  “Tu padre le pidió que se pasara por aquí para ayudarte a entrenar”, le dijo a Alice con una sonrisa.

Alice miró al hombre con recelo.  Si su padre lo enviaba a “entrenarla”, significaba que quería que aprendiera algo que él no sabía cómo entrenarla o por alguna otra razón oscura.  Sus temores se confirmaron cuando el hombre miró a Alice de arriba abajo y se lamió los labios con aprecio.

“Tienes un buen conjunto de...”, empezó a decir el hombre a Maureen y miró su escote antes de continuar, “hijas aquí, señora Weaver”.  Consiguió sonar respetuoso, pero su mirada decía otra cosa.

Connie le batió las pestañas para practicar.  “¿Cómo está usted, señor Henderson?”, dijo respetuosamente.

Él asintió a la bonita niña, pero sus ojos, tras abandonar el amplio escote de Maureen, se dirigieron a la joven sudorosa que estaba junto a su hermana y la valoraron.  Alice asintió respetuosamente con la cabeza y se puso de pie.  “Señor”, dijo.

“Tu padre ha dicho que es hora de enseñarte algunas cosas que hemos aprendido juntos”, dijo y consiguió ocultar la mirada lasciva en sus ojos, pero los ojos cómplices de Alice los sondearon.  Ella vio más de lo que él pretendía.  Algo en esta chica, sus ojos amarillos como los de un gato, quizás, le hizo sentirse un poco incómodo.

Alice no estaba contenta ni esa tarde ni las otras muchas en las que Bruce Henderson la “entrenó”.  Se las arregló para insinuar sus manos por todo su cuerpo de muchas maneras inapropiadas y se burló de ella cuando se opuso diciendo: “Hazme parar entonces, Tigre”.  Sin la supervisión de un adulto, Alice era una víctima involuntaria.  Su ira por la injusticia del hombre y su “instrucción” no tenía límites.  Sin embargo, aprendió, en su habitual forma de superación.  Le enseñó a usar cuchillos, espadas y palos.  Golpeándola dolorosamente con estos últimos si no prestaba atención, aprendió a no perder la cabeza y a estar atenta para que sus manos lascivas no la tocaran de forma inapropiada.  “Vamos, que el tío Bruce te enseñe algo más”, insinuaba mientras se relamía y subía y bajaba las cejas.

“Entonces, ¿qué le has enseñado?” preguntó Larry a su amigo con un golpe en el brazo que tuvo que doler, pero ninguno de los dos viejos amigos lo admitiría.

“Va avanzando, va avanzando”, aseguró Bruce a su amigo de forma jocosa.  Larry le había pedido que entrenara a su hija como amigo, ya que su fuerte no era la lucha con armas.  Sin embargo, al ver a Alice, no pudo evitar empezar a “entrenarla” de una forma que su padre no habría aprobado.  Esperaba ablandarla hacia él para lograr su objetivo final de seducir a la joven, que les recordaba a las muchas chicas que había tenido en Vietnam.  Aquellas dulces jovencitas no habían sido rival para su tamaño masculino superior.  Alice evitó muchas de sus instrucciones más “personales” con sus ojos extrañamente cómplices.

“Bueno, vamos a ver”, instruyó Larry con voz de mando.

Bruce colocó dianas e hizo que Alice lanzara cuchillos y dardos cuidadosamente equilibrados; luego le mostró a Larry lo bien que lo hacía con un bastón, involucrando a la joven niña en una rápida exhibición de lucha con ellos.  “¡Mantén el equilibrio, mantén el equilibrio!”, ordenó.  Había colocado una viga de equilibrio en el sótano y la levantaba periódicamente para que ella tuviera que aprender a luchar en un área controlada en línea recta.  Aprendió a mantener los pies en la zona prescrita sin caerse de la viga.

A Connie le encantaba la viga de equilibrio porque le ayudaba a mantener el equilibrio y a bailar, y ahora la utilizaba casi constantemente para deleite de su madre porque “por fin” estaba haciendo el ejercicio que su padre quería.  Alice, mientras aprendía las gracias sociales de bailar y comportarse como una dama, desdeñaba el orgullo desmedido de su hermana por todo lo afeminado.

“Veamos cómo es al ataque”, sugirió Larry y se acercó a Alice que, exagerada como siempre, lanzó rápidamente los cuchillos, fallando por poco a su “antagonista”.  Él la miró sorprendido, pero aun así encontró el fallo.  “Bueno, con el tiempo aprenderás.  Después de todo, esos comunistas también lo hicieron”, dijo despectivamente.

“Bueno, tal vez deberíamos hacerlo más interesante”, dijo Bruce, entrando en el espíritu de la “competición” y abalanzándose sobre Alice de forma “juguetona”, rasgando su sudadera.

Alice sabía que no estaba jugando.  Sabía que lo estaba utilizando como excusa para tocarla de nuevo y delante de su padre.  Trabajó para controlar su ira.  Se sintió humillada mientras rodaba y recogía el bastón, girando rápidamente y, desde su posición más baja, golpeando “accidentalmente” a Bruce en los genitales.  Su alegría duró poco y tuvo que disimularla por necesidad, ya que se dobló con un grito ahogado y cayó a las colchonetas.

“¡Alice!”, rugió su padre al ver a su amigo desarmado.

Alice dejó caer el bastón y corrió en busca de la protección de su madre en el piso de arriba mientras Larry iba a ayudarle como podía, con sus propias partes arrugadas al pensar en lo que había hecho.

Sin embargo, Bruce tenía su propia manera de vengarse, y Alice pagó muy caro su muestra de espíritu, ya que él se aprovechó de su menor estatura y de la naturaleza de su amistad con su padre para tocarla inapropiadamente en todo momento.  Los abusos de su propio padre en venganza por su comportamiento inadecuado fueron casi nada, ya que ambos hombres se confabularon contra ella con el pretexto de “entrenarla” para que fuera una mejor “mujer”, no como esas mujeres “mariquitas” que necesitaban un hombre que las cuidara.  Incluyeron a su madre y a su hermana en sus comentarios despectivos contra las mujeres, todas las mujeres.  Lo hacían con el pretexto de “bromear”, pero sus comentarios hicieron que Alice las despreciara a ellas y a su comportamiento.  A menudo presentaba moratones y narices ensangrentadas, así como arañazos y rasguños por su “instrucción”.

~ ~ ~ ~ ~
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Maureen se daba cuenta más de lo que los hombres o sus hijos le reconocían.  Su corazón sangraba por Alice cuando veía un moratón especialmente doloroso o veía los arañazos o rasguños que presentaba.  Intentó prodigar su propia atención a la niña.  Connie respondía a ese tipo de abrazos y afecto, pero Alice no.  Empezó a notar un ligero retraimiento de su brillante hija y sus propios ojos de gata se entrecerraron en contemplación.  Cuando se dio cuenta de que no sólo Larry, sino también Bruce, estaba “instruyendo” a Alice, comenzó a observar más de cerca.  No le gustó lo que vio.  Cuando se lo mencionó a Larry, se llevó sus propios moratones por haber hablado fuera de lugar.  Decidió que ya era suficiente y que era hora de tomar cartas en el asunto.

~ ~ ~ ~ ~
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“Larry, querido, ¿te importaría que pusiera un pequeño invernadero en la parte trasera de la casa?” preguntó Maureen con cariño.  Había elegido un momento en el que él estaba de buen humor, un momento después de haberle hecho el “amor”.  Tomando su cuerpo casi salvajemente mientras la reprendía por no “hacer” más bebés para “él”.  Era un tema conocido, y ella había aprendido a ignorarlo.  Habían determinado que no era “él” el que tenía la “culpa” sino su cuerpo de mujer inferior el que causaba esta deficiencia en su matrimonio.  Ella sospechaba que en algún lugar él podría tener un hijo u otro vástago, que era como él “sabía” que ella tenía la culpa.  Cuando un médico le confirmó que los gemelos habían sido todo lo que ella tendría en su vientre, se sintió durante muchos años como una fracasada, especialmente después de que él regresara de Vietnam.

“¿Para qué demonios necesitamos eso?”, preguntó previsiblemente.

Sin embargo, Maureen estaba preparada para él, sabiendo que preguntaría.  Lo conocía bien, bastante bien.  “Nos ahorraría algo de dinero si cultivamos nuestras propias hierbas y verduras.  Además, sé que la gente de la calle de abajo puso una, y aumentó el valor de su casa”.  Ella sabía que el tema del dinero sería su única preocupación y jugó con él en consecuencia.

La construcción comenzó dos semanas después, tras conseguir tres ofertas.  Maureen empezó a comprar hierbas y otras flores y plantas para abastecerlo.  Era realmente una hermosa adición con sus techos altos con vigas de madera y grandes ventanas, no un típico “invernadero”, sino también una cálida sala de estar bajo el sol del sur de California.  Las plantas florecieron allí.

~ ~ ~ ~ ~
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Mientras volvía a casa desde la escuela, observaba cómo Connie charlaba y se reía con facilidad con los demás niños.  Tendían a evitar a Alice, pero como era la gemela de su hermana, a menudo la incluían “porque sí”, no porque la quisieran allí sino porque querían a Connie.  Su carácter tranquilo y su exceso de rendimiento en la escuela tendían a incomodar a algunos de los niños.

A Alice no le importaba que la “dejaran fuera”.  De hecho, muchas veces lo prefería.  Le dejaba tiempo para estudiar, aprender y adentrarse en su propio mundo.  De vez en cuando, intentaba jugar con los demás, pero siempre surgía algo y arruinaba un momento “normal” para el niño.  Nunca era culpa de Alice, pero los niños, siendo niños, a menudo querían culpar a los demás en lugar de asumir la responsabilidad ellos mismos.  Si era malo, Alice era el objetivo como chivo expiatorio.

Observó cómo los chicos de Carpenter empezaban a burlarse de un cachorro, y las chicas de delante empezaron a suplicar: “¡Oh, por favor, no hagáis eso, dejadlo en paz!” 

“¿Ah sí?  ¡Mira esto!”, dijeron.  En lugar de ser reprendidos para que se comportaran amablemente con el indefenso animal, su crueldad aumentó.  Sólo la presencia de un adulto podía detener a estos dos.  Los animales indefensos que encontraban en su camino eran frecuentemente objeto de tal crueldad.  A medida que crecían y se daban cuenta de que podían salirse con la suya, su acoso aumentaba.

~ ~ ~ ~ ~
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“Vamos, ven a por mí, ven de verdad”, señaló Larry a su hija.  No se dio cuenta de que ella había dejado de ser la jovencita que le temía y era en cambio una preadolescente, y con la instrucción a la que había sido sometida, la mayoría de las veces podía con él, a pesar de su entrenamiento en el ejército.  También se entrenaba en secreto, leyendo todo lo que podía en la biblioteca pública sobre el combate personal que podía tener en sus manos.  Ya había leído las pocas selecciones de la biblioteca de la escuela, lo que hizo que la bibliotecaria se preguntara por qué una “chica” querría leer esas cosas.  El cambio a la biblioteca pública le obligó a obtener un carné de biblioteca.  Su madre se creyó la excusa de sus proyectos de “investigación”.  También fue necesario que Connie obtuviera uno.  Lo que era bueno para un gemelo, era bueno para el otro.

“¿Me gustaría abrir una cuenta?” preguntó Alice en el banco, pero descubrió que, sin la firma de sus padres, su dinero no sería suyo.  Todo el dinero que ganaba en los cumpleaños, las navidades o cualquier otra cosa estaba en realidad bajo el control de sus padres y con frecuencia iba a parar al bolsillo de su padre para cubrir “necesidades”.  Ella nunca lo entendió.  Su padre ganaba un buen sueldo, pero las niñas no tenían dinero propio.  Empezó a acaparar su dinero y a esconderlo de forma creativa.  Aprendió a no confiar ni siquiera en su hermana en lo que había ahorrado.  Connie era una chica inteligente, pero tenía hábitos, hábitos caros, y no dudaba en usar el dinero “comunal” para comprar ropa y accesorios que ella quería y que “compartiría” con Alice, aunque Alice no tuviera ningún interés o deseo en estas cosas.

Alice aprendió, no sólo por la lectura sino por sus observaciones, que el dinero era poder, y ella quería ese poder.  Sabía que podía conseguir subvenciones y becas cuando tuviera la edad suficiente para necesitarlas para la universidad, pero estaba muy por delante del resto de sus compañeros que pensaban en eso.  Tenía años para planearlo.  No quería ir a la universidad estatal, ni siquiera a una de las universidades de su zona; quería ir a una de las mejores porque sabía que un título de cualquiera de esas escuelas le compraría mucha más influencia que cualquier otra cosa.

~ ~ ~ ~ ~
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“¿Te gustaría ir a tomar un helado a La Fábrica de Chocolate?” Michael O'Hara le preguntó a Alice un día después de la escuela mientras ella caminaba hacia su casa.  Había corrido para alcanzarla.

Alice miró sorprendida al chico más alto.  Nadie la había invitado a salir.  O bien se sentían intimidados por su inteligencia o por sus inusuales ojos, o la consideraban demasiado rara.  Nunca había notado un interés en ella por parte de este o cualquier otro chico de su clase.  Miró a su alrededor para ver quién había escuchado su pregunta, para ver si era un truco, si alguien le había hecho pensar en ello.  Al ver que no había nadie, preguntó: “¿Por qué quieres que vaya?”, esperando que no sonara grosero.

Se encogió de hombros. “Me gustaría conocerte mejor”, dijo sonrojándose.  Ya era bastante difícil invitar a una chica a salir sin que ella lo cuestionara.  Arrastró sus grandes pies con torpeza.

Alice miró a Connie, que asintió sutilmente con la cabeza y fingió estar mirando hacia la calle.  “Sí, me gustaría”, respondió ella.  Lo vio volverse hacia ella con una gran sonrisa, mostrando el oropel de sus dientes.  Ella examinó rápidamente su rostro.  Era guapo de aspecto adolescente, a pesar del acné, a pesar de su aspecto desgarbado; podría llegar a ser un chico guapo cuando creciera.  Sabía que ya estaba en el equipo de baloncesto del instituto, así que tal vez ese aspecto embobado, y los pies grandes, le serían útiles.

“¿Ahora?”, preguntó esperanzado.  Sus manos ya estaban sudadas, pero parecía un cachorro ansioso en su ansiedad.

Alice miró de nuevo a Connie en busca de instrucciones y obtuvo otro asentimiento.  Connie la cubriría durante la hora o más que se retrasaría en llegar a casa.  Alice asintió a Michael y dijo: “Claro”.  Miró por última vez a una Connie sonriente que la vio salir con el chico hacia el centro comercial, encantada con la suerte de su gemelo.

Michael O'Hara era un “buen partido” y Alice se sorprendió del interés que mostraba por ella.  La Fábrica de Chocolate fue la primera de las muchas “citas” que tuvieron juntos.  Pronto le ayudó con las matemáticas y las ciencias, y él le ayudó a aprender a lanzar tiros libres y disfrutó trotando con ella por el campo de atletismo bajo la apariencia de un compañero de “equipo”.  Su padre estaba encantado de que ella se dedicara al atletismo, pues creía que la ayudaría a “mantenerse en forma” y animó a Connie a hacer lo mismo.

Su primer beso fue una sorpresa, y aunque fue agradable, le faltaba algo que pudiera “sentir” en su corazón que era para ella.  Todavía le gustaba Mike, pero se dio cuenta de que más allá de ser un amigo, no había nada más, al menos para ella.  Se preguntó si había algo “malo” en ella.  Sin embargo, Mike pareció entenderlo, después de un tiempo, cuando sus intentos de besarla no fueron correspondidos.  Tal vez él también lo sintió en ella, sin embargo.  Ella no lo sabía.  No se atrevió a preguntar, y cuando su relación se convirtió en una estrecha amistad, se encontró con que no se oponía cuando él empezó a perseguir a otras chicas y pudo hablar objetivamente de ellas con su nuevo “amigo”.  No encontró otro novio, pero descubrió que ahora podía hacer amigos si quería sin Connie.  Quizás tenía algo que ver con esta nueva madurez que había descubierto.

~ ~ ~ ~ ~
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En su primer año de instituto, llegaron a casa y encontraron a su madre llorando.  Su padre -grande, fanfarrón y matón- había muerto en un accidente de coche.  Un accidente de coche provocado por un repentino ataque al corazón.  Estaban solos.  Alice se encontró extrañamente desapasionada ante toda la situación.  Mientras observaba el dolor de su madre y su hermana, se quedó en un segundo plano perdida en sus propios pensamientos.  Observó cómo Bruce Henderson consolaba a su madre.  Vio cómo intentaba y no conseguía ocupar el lugar de su padre.  Cuando Maureen se puso firme en sus formas de intimidación y en sus intentos de mantener la relación que había tenido con Alice debido a la insistencia de Larry, dijo: “No más”.  Alice se sintió aliviada.  Sólo en el último año había empezado a mostrar curvas y a desarrollar pechos, y las atenciones injustificadas de él la habían hecho sentirse cada vez más incómoda.

Maureen se había quedado con una fuerte póliza de seguro de vida.  El Centro de Veteranos organizó el funeral de Larry por ella.  Otra póliza de seguro pagó su casa.  Estaban preparados, si ella no gastaba demasiado frívolamente.  Las dos niñas recibían generosas asignaciones, pero también recibían las “herencias” que Larry no había podido tocar de sus abuelos maternos.  Alice abrió una cuenta de ahorros con el permiso y la firma de su madre.  También organizó un “proyecto” a través del instituto al que asistiría el año siguiente para una cuenta de “inversión” y volcó en ella cada céntimo extra que ganaba.  Alice leía vorazmente, y uno de sus profesores, percibiendo su inteligencia muy por encima de la norma de sus compañeros, la había orientado hacia libros de negocios e inversiones, así como a la literatura clásica y a cualquier otro libro que se le presentara.  Esto significaba que estaba bien versada en lo que invertía su dinero y podía entender las referencias a estrategias e ideas de inversión únicas u oblicuas.  Su profesora se asombraba de que una niña de esa edad pudiera comprender lo que estaba haciendo, y aunque no sabía que Alice había dado un paso más allá y estaba invirtiendo dinero real en lugar del dinero figurado que había sido el proyecto inicial, se asombraba de lo astuta que era.

~ ~ ~ ~ ~
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Sin un padre que las supervisara, tanto Alice como Connie tenían más libertad para salir y socializar.  Connie comenzó a coquetear y a salir con estudiantes mayores y, cuando estos ya no eran un desafío, pasó a los hombres de la universidad y eventualmente elaboraría sus formas en hombres maduros mayores, comenzando con sus maestros y más tarde, sus profesores de la universidad.  Alice, por otro lado, comenzó a darse cuenta después de Michael y luego de otros que los chicos no hacían nada por ella.  Empezó a ver a las chicas en la ducha después de la gimnasia.  No las miraba con lujuria, simplemente se interesaba por ellas al principio.  Sus ojos únicos se fijaban en los diferentes cuerpos de las chicas que veía desnudas.  Al principio, se comparó con ellas y luego se dio cuenta de que disfrutaba viendo las diferencias de sus cuerpos.  Se esforzaba por no mirar, ya que sabía que sus ojos incomodaban a muchas chicas, así como a algunos de los chicos.  Sus miradas empezaron a fijarse en los cuerpos de algunas de sus profesoras mientras se daba cuenta de sus preferencias por las mujeres en lugar de los hombres.  Le gustaba la forma en que un vestido se amoldaba a la curva y la estructura del cuerpo de una mujer.  Le gustaba cuando podía oler sus perfumes o ese escurridizo aroma que era tan exclusivo de cada mujer.  Observaba cómo se peinaban, si tenían las uñas largas o cortas, cómo se sostenían.  Empezó a prestar más atención a cómo se sostenía su madre, la consideraba un modelo de feminidad, y se estructuró en consecuencia.

El primer beso de Alice con una chica se produjo después de un reto en una fiesta en la que los alumnos mayores del instituto habían invitado a algunos de los de primer año a “probarlos”.  A Alice no le importó el beso ni las bromas bienintencionadas que se produjeron después.  El beso no significaba nada, pero sabía que no la incomodaba como el de Michael y otros chicos que había probado.  Se sentía bien.  Se sintió normal.  Se conocía lo suficientemente bien en ese momento como para darse cuenta de que podría ser gay.  También sabía lo suficiente como para no mostrarlo.  Habría sido condenada al ostracismo, y su cerebro y su extraña conducta ya significaban que no estaba incluida en las terriblemente camarillas del instituto.  Se mantuvo callada, por lo que de vez en cuando la incluían.

~ ~ ~ ~ ~
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Todo el mundo se cambiaba, y Alice observaba como el acoso continuaba con los hermanos Carpenter y su grupo de amigos.  La mayoría de ellos eran grandes zoquetes que no eran demasiado inteligentes y tendían a seguir al líder.  Los hermanos Carpenter eran líderes indiscutibles en este grupo de malhechores.  Lo que había comenzado como burlas, empujando ocasionalmente a alguien, ahora aterrorizaba no sólo a otros niños y a las mascotas, sino que había comenzado a interrumpir las clases.  Muchas fueron las veces que los chicos y sus seguidores fueron enviados a las oficinas del director.  De hecho, parecían pasar más tiempo en ellas que fuera de ellas.

Alice no había tenido problemas con esa multitud.  Ella estaba lidiando con su propia angustia adolescente y sus dolores de crecimiento.  Los chicos y sus seguidores estaban bien uno a uno y algunos de ellos no eran tan malos para tratar, pero juntos los hermanos eran realmente aterradores.  Como pandilla, eran aterradores.  En toda la ciudad se decía que había que guardar las mascotas por la noche, o “podrían” ser víctimas de este grupo.  Sin embargo, nadie tenía pruebas.

Habiéndose unido al equipo de atletismo, Alice trotaba frecuentemente con su amigo Michael, algunos de sus amigos, incluyendo su última novia, y algunos aspirantes masculinos que, a pesar del comportamiento frío de Alice, mantenían la eterna esperanza de que la bonita rubia se fijara en ellos. 

Le dio la oportunidad de salir de la casa, de mantenerse al margen, mientras su madre estaba de luto.  También le dio la oportunidad de observar a las otras chicas de las que se había vuelto dolorosamente consciente.  Intentó ocultar su atracción por las mujeres.  No era aceptada.  Al mismo tiempo, no le importaba del todo quién lo supiera.  Si alguien le decía algo directamente, no respondía, pero si un “amigo” le preguntaba si le gustaba alguna de las chicas, podía admitirlo.  Veía una clara atracción por los que tenían cerebro, y éstos no siempre estaban entre los deportistas.  De hecho, eran raros, se dio cuenta.  Los otros cerebros, sin embargo, parecían evitar a Alice con sus peculiares ojos de gato y su popularidad con el grupo de Michael.  Mientras estuvo con ellos, nunca se sintió “popular”.  Por el contrario, estaba segura de que se sentía como cualquier otro adolescente que se sentía incómodo, tal vez un poco tímido, y definitivamente no atractivo.

Sólo hubo un momento en el que se sintió “atractiva”, y fue cuando Connie la convenció de que se vistiera y se maquillara, como lo habría hecho ella.  Siempre había sido Connie la que quería engañar a la gente haciéndoles creer que eran la otra gemela.  Se parecían lo suficiente en su aspecto como para que sólo los que estaban muy cerca de ellas pudieran notar la diferencia, ya que sus gestos eran muy diferentes.  La mayoría de las veces, Alice no se molestaba en maquillarse ni en ponerse la ropa de diseño que su madre insistía en ponerle.  Acompañó a Connie a una fiesta por casualidad y llamó mucho la atención.  No fue hasta que la gente empezó a darse cuenta de que las gemelas iban vestidas igual, maquilladas y peinadas de la misma manera, que hubo algunos momentos de incomodidad.  Hasta entonces, Alice había sido tratada igual que Connie: popular y charlatana.  Aunque “Connie” había estado más callada de lo normal, algunas de sus respuestas “tontas” no eran tan tontas; eran más bien “inteligentes”.  Estas, entre otras pistas, delataron a Alice.  El hecho de que uno de los chicos que intentaba manosearla y besarla acabara con el culo en el suelo después de que ella le diera un puñetazo por intentarlo... bueno, no hizo que Alice se ganara el cariño de algunos de los más populares de la fiesta. 

“¡No puedo creer que hayas golpeado a Josh Stuebens!” exclamó Connie mientras se dirigían a casa después de la fiesta.

“Estaba tratando de copiarse”, le dijo Alice con una risa, recordando su asombro de que la “pequeña” Connie Weaver lo hubiera superado.

“¡Sí, pero él pensaba que eras yo!” dijo Connie indignada.  Llevaba tiempo intentando que se fijara en ella.

“Bueno, puede que se sienta halagado si te “disculpas” y le ofreces un tacto”, dijo Alice secamente y luego se horrorizó cuando su hermana consideró seriamente la idea.  Sacudió la cabeza ante su hermana demasiado ansiosa.

Mientras caminaban hacia su casa, vieron a los hermanos Carpenter y a sus compinches y se giraron como uno solo para evitarlos.

“Eh, eh vosotros, esperad”, oyeron, pero siguieron adelante.  No corrieron ni se apresuraron, sino que siguieron adelante con determinación.

“¿Crees que los hemos perdido?” Preguntó Connie después de desviarse dos manzanas de su camino para evitarlos.

“No”, dijo Alice.

“¿Cómo lo sabes?”, preguntó.

Alice indicó con la cabeza delante de ellos y a un lado.  Allí estaban los dos hermanos y otro de sus compañeros.  Estaban jadeando.  Deben haber corrido para adelantarse a las hermanas.  “Sólo pasa por delante de ellos”, dijo Alice por el lado de su boca a su hermana.

“¿Estás bromeando?  No querrán simplemente 'pasar'“, dijo Connie asustada.

“Deja que yo me encargue entonces”, le dijo Alice mientras se acercaban al trío.

“Hey, ustedes dos se ven bien.  ¿Os habéis disfrazado sólo para nosotros?”, dijo uno de ellos riendo.  Los otros dos se burlaron, tratando de parecer guapos.  Iban vestidos como si estuvieran en los años cincuenta, con chaquetas de cuero negras y vaqueros, camisas blancas bajo las chaquetas, el pelo peinado hacia atrás, y como Días Felices era un programa popular, no era difícil darse cuenta de a quién estaban imitando.

Alice los ignoró y trató de pasar de largo.  Una mano salió disparada y trató de detenerla cuando uno de los hermanos Carpenter se puso delante de Connie.  Alice miró la mano que la sujetaba del brazo.  “Quita la mano o te la rompo”, dijo conversando.

Los chicos se rieron y, de repente, el amigo que le sujetaba el brazo gritó cuando Alice le agarró la muñeca, la giró limpiamente y, utilizando su cuerpo contra sí mismo, la retorció.  Todos oyeron el asqueroso crujido.  Cayó a la acera, gritando y sujetando la mano por la muñeca.  Cayó inútilmente.

“¿Qué demonios has hecho?”, le gritó uno de los hermanos Carpenter a Alice en la cara.

“Retrocede, o recibirás algo de lo mismo”, le advirtió Alice.

El otro hermano que estaba bloqueando el camino de Connie fue a agarrarla con una sonrisa malvada, pero el brazo de Alice salió disparado delante de ellos para proteger a su hermana.  “Déjala en paz”, le advirtió también.

“¿Crees que puedes enfrentarnos a los dos?” preguntó Danny siniestramente.

“Puedo intentarlo”, le advirtió Alice mientras tiraba de Connie ligeramente hacia atrás. 

“¿Quién te crees que eres, perra engreída?” preguntó David.

Alice no le contestó, prefiriendo el silencio a contrariarle más.  Tiró de Connie alrededor de los dos que bloqueaban la acera, con su amiga lloriqueando a sus pies.  Connie miraba con los ojos muy abiertos lo que su hermana le había hecho al chico que estaba en el suelo.

“¡Te vamos a pillar, zorra, ya verás!” se quejó Danny.

Alice se giró y dijo: “Tráelo, tráelo ya”.

“No, ya estás lista.  Lo haremos cuando menos te lo esperes”, prometió, la mueca de desprecio volvió a aparecer en su rostro.

“Sí, pero asegúrate de que vengan los dos, porque lo vas a necesitar”, prometió ella.  Prefería terminar ahora, antes de que tuvieran tiempo de reagruparse, de que estuvieran intranquilos por la caída de su amigo y de que tuvieran tiempo de pensar.

Danny hizo ademán de arremeter contra ella, pero David le retuvo ligeramente.  “Ahora no, ahora no”, murmuró.  El grito de su amigo había sacado a algunas personas de sus casas, y las luces se iluminaban en los porches.

Alice sabía que tenían miedo de ser observados.  La mayoría de los cobardes eran así.  También sabía que iba a tener que hacer algo, algo para enseñarles una lección más pronto que tarde.

~ ~ ~ ~ ~
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Alice empezó a “salir” tranquilamente con Brenda Wood.  Brenda no habría sido su “primera” elección de amante, pero era la única a la que no le importaba si alguien sabía que era gay o no.  Una deportista, además de lesbiana, enseñó a Alice a besar, y se pusieron a acariciar.  Sin embargo, la cosa no pasó de ahí.  Los chicos de Carpenter se confabularon contra Brenda una tarde y le dieron una buena paliza, dejándole una cicatriz en la frente que decía “DYKE”.  Alice visitaba fielmente a su “amiga”, pero Brenda ya no la quería.  Quería que la dejaran en paz, y Alice le hizo caso.  Sin embargo, se sentía mal por ello.  Le costó mucho mantener su ira bajo control.

Alice estaba sentada en las gradas después de una larga y furiosa carrera.  Se estaba refrescando, quitando el esfuerzo de su carrera y dejando que el sol del sur de California la bronceara mientras secaba el sudor de su joven cuerpo.

“Oye, ¿no se supone que estás en las duchas?” le preguntó Mademoiselle Rassiere, la profesora de francés.

Alice levantó la vista con sorpresa.  Había estado dormitando al sol y no había oído que se acercaba, pero entonces, había niños corriendo arriba y abajo de las gradas mientras hacían sus propios ejercicios.  Al tapar el sol, reconoció a su profesor de la tercera clase y sonrió.  “Probablemente debería, pero con el horario de verano y la hora extra de sol, lo estoy disfrutando”.  Su mano tomó el sol, todavía alto en el cielo.

“Dios, es un paraíso”, coincidió la profesora.

Alice la miró de reojo.  Era tan bajita como los niños a los que enseñaba y no tan mayor como los demás profesores.  Era su primer año como profesora.

“Estás en el equipo de atletismo, ¿verdad?”, intentó de nuevo entablar conversación con la alumna rubia a la que había observado disimuladamente el curso pasado.  Podía ver que tenía amigos, y, sin embargo, había algo en ella que la mantenía separada y sola de los demás.

Alice tendría que haber sido bastante obtusa para no notar a Mademoiselle Rassiere.  Era una atractiva morena con una permanente y llevaba mucho maquillaje.  Connie la adoraba, al igual que la mitad de los alumnos que cursaban francés, y mucho menos muchos de los que no lo hacían.  Era alegre, fresca y bastante moderna para los adolescentes incómodos.  La mitad de ellos estaban enamorados de la guapa profesora.  Alice no era una de ellas.  Por alguna razón, desconfiaba de ella.

“Voy a invitar a algunos estudiantes a una barbacoa el sábado.  Me preguntaba si tú y Connie querríais venir”, preguntó.

Alice se sorprendió.  Había oído que la profesora invitaba con frecuencia a los alumnos, y se había preguntado si eso estaría mal visto por la administración.  Sin embargo, Mademoiselle Rassiere era cuidadosa con quienes invitaba, y cuando se elegían los mismos cuatro o seis estudiantes, Alice se preguntaba cuán honestas eran sus calificaciones.  También se preguntaba por qué la habían invitado a ella... ¿por qué ahora?  Pero quiso apaciguar su curiosidad, y asintió y dijo: “Gracias, nos gustaría.  Se lo comentaré a Connie”.

La profesora asintió mientras miraba la pista que rodeaba el campo de fútbol en el intento de la escuela de ahorrar dinero y espacio en el cada vez más caro mercado inmobiliario de California.  “Eras amiga de Brenda, ¿verdad?  ¿Brenda Wood?”, preguntó.

“Sí, lo éramos.  Desde ella”, aquí Alice dudó.  La mayoría de la gente pensaba que había tenido algún tipo de “accidente”, pero Alice sabía la verdad.  Los hermanos Carpenter y sus seguidores la habían atacado por ser diferente, por ser lesbiana.  “Accidente, ha estado un poco retraída”.

“¿Está bien?”  La profesora dirigió sus grandes ojos marrones hacia Alice, mirándola especulativamente, con conocimiento de causa.

Alice asintió y bajó la mirada, perdiéndose la mirada cómplice.  “Estoy bien, pero me preocupé por ella”, confió.  Se sorprendió cuando Mademoiselle Rassiere la rodeó con su brazo y le dio un pequeño abrazo.  Alice no sólo seguía sudando, sino que nunca invitaba a la gente a tocarla.  Miró a la mujer.

“Estarás bien”.  Apretó.  “¿Tienes la dirección de mi casa?”, preguntó.

Alice asintió.  Todo el mundo sabía más o menos dónde vivía todo el mundo en esta ciudad.

“Entonces os veré a ti y a tu hermana el sábado, digamos, para comer.  Lo pasaremos bien”, le aseguró la profesora mientras se levantaba y se marchaba.  “Tengo una piscina, ¡así que no te olvides del bañador!”.

“Gracias”, salió Alice mientras observaba, extrañada, a la profesora que se marchaba.  Se preguntó de qué se trataba, ¿se trataba de una actuación de mando?

~ ~ ~ ~ ~
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“¿Te han invitado a la te-ta-te de Mademoiselle?” Preguntó Connie con incredulidad.  

Alice había pensado seriamente en no invitar a Connie y contárselo, reconsideró incluso mencionarlo, ya que se entusiasmó con este concurso de “popularidad” en el que aparentemente habían entrado.  Se encogió de hombros, como si no fuera gran cosa.

“Oh, Dios, ¿qué me voy a poner?” Connie se preocupó mientras iba a revisar sus armarios.  Seguían compartiendo la misma habitación pequeña, y los dos armarios de la habitación estaban ocupados principalmente por la ropa de Connie.  Había empeorado con el instituto, y Alice había reducido el tamaño para acomodarla.

“Estoy segura de que estás muy guapa”, le dijo Maureen a Alice mientras observaba a sus hijas adolescentes preparándose para la barbacoa.  Connie iba vestida con unos pantalones de campana y una blusa que debería haber pasado de moda, pero no lo estaba con la música disco en pleno apogeo.  Alice también iba vestida con vaqueros, pero su aspecto discreto la hacía parecer aún más atractiva que su hermana, si es que eso era posible ya que eran casi idénticas.  

Maureen estaba orgullosa de sus hijas y de lo bien que les iba a las dos, no de la misma manera.  Se avergonzaba de lo mucho que había permitido a Larry, y más tarde a Bruce, “influir” en Alice en los últimos años, pero esperaba que siendo una mejor madre hubiera compensado tanto.  Pasaba mucho tiempo en su pequeño invernadero en la parte trasera de la casa, trabajando en sus flores y hierbas.  Connie lo disfrutaba, pero Alice no tanto.  No le había enseñado a ninguna de las dos nada de lo que había aprendido.  Mientras observaba a sus hijas lidiar con la angustia de la adolescencia y los dolores del crecimiento, sólo podía esperar estar ahí para ellas mientras crecían.  Sabía que la policía nunca había sospechado que el ataque al corazón de Larry había sido algo más de lo que fue, ya que escondió discretamente la dedalera, que podía producir digitalis, un estimulante del corazón, que cultivaba a partir de semillas.  Más tarde, cuando Bruce intentaba cortejar a la viuda y ejercer su “autoridad” una vez más sobre Alice, ella se las había arreglado para suministrarle un té favorito que ella misma preparaba, y él la dejó sola, avergonzado por sus dolencias.  Ella le había dicho que ya no era bienvenido cuando se hizo evidente que nunca podría “cumplir” con sus deberes de marido.  Empezaría a buscar en otra parte cuando estuviera “preparada” para volver a salir con alguien, pero eso no sería hasta dentro de un tiempo.

Alice estaba encantada con los chicos que conoció en la barbacoa.  No era tan elitista como los rumores le habían hecho creer, pero entonces, no se dio cuenta de que Mademoiselle había sido advertida sobre la selección de ciertos estudiantes para favores especiales y había invitado a otros chicos por esta misma razón.  Vio a Sandy Warner, que creía que era una lesbiana en potencia pero que aún no lo había asumido.  Vio a Eric Linden, que era definitivamente gay, pero lo negaba.  Disfrutó hablando con algunos de los chicos, pero mientras comía la barbacoa, eligió sentarse en una silla de jardín bajo uno de los árboles que rodeaban la piscina, frente a donde se cocinaba todo y la gente se congregaba.  Estaba tranquilo, había sombra y podía observar a la gente, lo que le gustaba más que hablar con ella.  Connie, por supuesto, estaba en el centro de todo, siendo tan vivaz como sabía a su edad.

“Hola”, una voz la hizo consciente de que no estaba tan sola como había pensado.

Alice se giró para ver otra silla más abajo de la sombra y el respaldo por lo que estaba casi oculta a la vista, por lo que no había visto a la mujer.  “Hola”, dijo mientras la miraba.  Era tan bajita como Mademoiselle, no estaba tan maquillada y no tenía la permanente que estaba de moda.  Parecía relajada con un top sin mangas y unos pantalones cortos blancos a juego.  Llevaba una bebida, obviamente no el refresco que bebían los estudiantes, con la sombrilla rosa.  Llevaba unas grandes gafas de sol que ocultaban la mitad de su cara en forma de corazón con el indicio de un hoyuelo en la punta de la barbilla.  Sonrió para demostrar que no tenía mala intención, lo que hizo que las gafas de sol se inclinaran sobre sus altos pómulos.  Llevaba unos pendientes largos y tenía unos dedos largos de punta roja. 

“¿Eres alumna de Candace?”, preguntó con una voz suave como la seda.

Alice debió parecer desconcertada, y sonrió un poco más desdentada mostrando unos buenos y blancos dientes.

“¿Mademoiselle Rassiere?”, aclaró.

Alice asintió y tragó el bocado que había dado a su sándwich mientras se sentaba.  “¿Es usted amiga de ella?” sabía que sonaba como una niña, pero entonces, eso era lo que los adultos esperaban.

“Sí, doy clases en Riverside, o, mejor dicho, soy una estudiante-profesora, y Candie me pidió que viniera”, dijo, admirando a la joven y su buen aspecto.  Había observado a varias alumnas, pero ésta destacaba y ni siquiera se había dado cuenta.  La había oído hablar, no con los otros chicos, sino con el marido de Candie sobre, entre otras cosas, inversiones en mercados extranjeros.  Sacudió la cabeza; ésta era la niña de la que Candie le había hablado: demasiado inteligente para su edad y demasiado sola.  “Soy Juanita Costelllo.  Enseño español”, dijo con una voz ligeramente acentuada.  Se inclinó hacia adelante, dándole a Alice una buena vista por debajo de la blusa de tirantes y mostrando su buen bronceado inherente de manera atractiva contra el blanco.

Alice le estrechó la mano mientras respondía: “Alice, Alice Weaver, ¿cómo está usted?”.  Había aprendido los modales que su madre había tratado de inculcarles tanto a ella como a Connie, a pesar de parecer que no.  Sólo que ella aprendía las cosas mucho más rápido que Connie y no necesitaba el mismo tipo de repetición que su hermana.

“Ah, Candace me habló de ti.  Parece que aprendes francés muy rápido”, dijo, y se movió hacia adelante en su silla para poder mantener el contacto visual con la joven.

“Mi madre sabía un poco, y tenía sus libros antes de empezar aquí en el instituto”, confesó Alice.  Deseó llevar unas gafas de sol que ocultaran sus ojos para poder mirar más a la mujer.  Valía la pena mirarla.  Su pelo negro oscuro era espeso y abundante.  Alice podía imaginarse metiendo los dedos en él, a puñados, y casi se atragantó con sus pensamientos mientras comía su sándwich.

“¿Cuándo empezaste a leer los libros de tu madre?”, preguntó, echando un vistazo a los demás asistentes a la fiesta.

“En cuarto curso”, respondió Alice.  No había nada más para leer en casa que no hubiera leído ya.  Fue antes de que le permitieran ir a la biblioteca pública.

Charlaron un rato entre las patatas fritas, la fruta y el refresco que Alicia había traído para consumir.  Juanita, o “Nita” como insistía en que Alice la llamara, la siguió hasta el buffet extendido para que todos se sirvieran.

“Pues deberías coger todos los idiomas que puedas”, le aconsejó a la brillante joven.

“Estoy apuntada a español, pero no quise tomarlo este año porque todo el mundo en el sur de California toma español.  Quiero ir a España y aprender el español europeo”.  Miró a la encantadora joven profesora y añadió: “No te ofendas”.

“No me ofendo”, sonrió ella.  “No mucha gente se da cuenta de que hay una clara diferencia.  ¿A dónde más quieres ir?”

“A Portugal”, dijo Alice con prontitud, mientras se servía un poco de gelatina.

“¿Por qué Portugal?”, preguntó mientras se metía un poco de sandía en la boca.  El goteo en su barbilla hizo que Alice quisiera lamerlo mientras lo veía rodar tentadoramente hacia abajo, pero se contuvo mientras miraba a la mujer, preguntándose qué aspecto tendría sin las gafas de sol que le cubrían la cara.

“Porque yo también quiero aprender portugués”, respondió Alice con naturalidad, como si tuviera mucho sentido.

Juanita estaba sorprendida.  Esta chica, esta niña -tenía que repetirse a sí misma que era una niña- estaba increíblemente bien informada.  Ya sabía lo que quería y a esa edad.  “Tienen programas de intercambio de estudiantes en el instituto”, le dijo y no se sorprendió cuando Alicia asintió.

“Pienso ser la primera en solicitarlo”, respondió.

“Querrán que tengas más de un año para ir”, advirtió Nita.

Alice asintió y frunció el ceño.  “Tal vez podría conseguir un tutor”, reflexionó mientras pensaba.

Nita se contuvo, pero apenas, de ofrecerse.  Algo en esta chica, algo en su brillantez, la atraía, o eso se decía a sí misma.

Alice se encontró hablando con Nita durante toda la tarde.  Nadaron juntas.  Por fin vio a Nita sin sus gafas, y aunque no era una belleza, tenía su atractivo.  Sus ojos estaban demasiado separados, y los pómulos altos lo acentuaban.  Sin embargo, sus oscuros y suaves ojos latinos eran de ensueño.  Realmente tenían conversaciones maravillosas a las que los otros estudiantes se unían, pero pronto se aburrían, ya que su capacidad de atención no era tan larga como la de los adultos o la de Alice.

“¿Están listos para irse?” preguntó finalmente Connie a primera hora de la tarde.  Los esperaban en casa al anochecer.  Había conocido a Nita y a casi todas las personas de la fiesta y había disfrutado muchísimo.  Incluso la habían invitado a futuras barbacoas.  No le había sorprendido ver a su hermana hablando con un adulto durante la mayor parte de la fiesta, pero Nita también le había parecido interesante.  Sin embargo, ella estaba allí para conocer a los otros niños, no a los adultos.

“¿Qué te pareció ella?” preguntó Candie mientras rodeaba con un brazo a su compañera y amiga.

“Increíble, esa niña es simplemente increíble”, dijo Juanita asombrada.

“¿Crees que sería buena para un programa de intercambio en el extranjero?” preguntó Candie.  Sin embargo, no era ese el motivo por el que había invitado a la niña.  Vio el interés que Juanita le había mostrado, y supo que era algo más que una estudiante/profesora.

“Sí, me gustaría verla viajar.  Necesita ese pulido, y le ayudaría muchísimo”.

~ ~ ~ ~ ~
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Ese verano, Alice se inscribió en un programa de “artes” en el que se enseñaba, entre otras cosas, esgrima.  Le enseñaron a mantener el equilibrio, que ya tenía gracias a los entrenamientos que su padre le había metido en la cabeza, así como a Bruce.  Se dio cuenta de que aprender de los demás era una excelente forma de completar su educación, pero los libros que había absorbido, las técnicas y los diferentes estilos de lucha no tenían salida si no participaba en esas actividades.

“Vaya, ¿dices que nunca has practicado esgrima?”, le preguntó su instructor Ron después de la tercera clase.

Alice negó con la cabeza mientras se quitaba la máscara y los guantes.  “Sólo he leído sobre el tema, pero hasta que no lo experimentas de verdad, no es lo mismo”.  No mencionó el combate con bastón que había librado con Bruce.  Eso, para ella, no “cuenta”.

“Al menos no estás viendo las películas y te crees Errol Flynn”, se burló mientras iba a despeinarla como haría con cualquier otro niño.  Sin embargo, algo en los ojos de Alice le detuvo.

“¿Qué le pasa a esa niña?”, le preguntó su socio mientras la veían ascender en el escalafón aquel verano.

“No lo sé.  Es buena.  Tal vez tenga un talento natural”, respondió él, pero no la perdieron de vista.  Cuando pedía clases extra, se las daban, aunque sólo fuera para mantener sus habilidades bajo control.  Era buena, muy buena, pero nadie podía reprocharle nada porque se esforzaba mucho por ello.

~ ~ ~ ~ ~
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Alice también pudo inscribirse en un programa de estudiantes de español.  Se sorprendió al descubrir que la profesora era la mujer que conoció en la fiesta de Mademoiselle Rassiere en primavera.

“Alice, es un placer tenerte en la clase”, le dijo la profesora estudiante Juanita Costelllo.

“Gracias”, dijo ella con calidez, mientras se le permitía observar a la guapa latina a su antojo mientras la veía moverse frente a la clase en el centro comunitario donde se impartían las clases.  Como su clase de esgrima también era en el centro comunitario, se había apuntado a todas las clases que le permitían.  Así llenaba sus vacaciones de verano.

“¿No quieres tener el verano libre?” Maureen se había preocupado.  No entendía a esta hija única.  Era inteligente, realmente inteligente.  Por la libreta de ahorros que había encontrado en secreto, sabía que Alice administraba su dinero mejor que ella.  Al principio pensó que las cantidades eran falsas y que el lento goteo de cientos de dólares en la cuenta era un error.  Comprobarlo en el banco había resultado ser una vergüenza, ya que ella había “permitido” a la niña la cuenta y había firmado por ella.  No conocía las cantidades ni la actividad.  Se las había arreglado para suavizarlo, pero prometió vigilar más de cerca a Alice y sus actividades.

Maureen no entendía lo que impulsaba a Alice.  Al principio pensó que se trataba de una especie de rebelión, y luego se dio cuenta de que esta brillante niña suya era muy diferente al resto.  No se dio cuenta de que Alice se parecía más a su madre que a Connie, cuyas acciones eran exactamente iguales a las de Maureen.  Connie emulaba a su madre y su feminidad, mientras que Alice seguía su propio camino.  Al principio, Maureen se culpó a sí misma al darse cuenta de que lo que Larry había disfrazado de programa de endurecimiento era en realidad una forma de abuso.  Ella misma había leído un libro del que Larry no sabía nada; eso le hizo darse cuenta de lo mucho que las manipulaba en realidad.  Su constante bombardeo de control la había convertido en un ratón en su propia casa.  Bruce había sido igual después de la muerte de Larry, y ella no lo permitiría de nuevo, nunca.  Era una mujer independiente de los años setenta y, al entrar en los ochenta, estaba deseando que esa independencia se hiciera realidad.  Esperaba que sus hijos lo captaran.

“Señora Weaver, Alice ha solicitado un programa de intercambio en el extranjero.  Realmente es demasiado joven para un programa de este tipo, ya que normalmente sólo permitimos que vayan a estos viajes los alumnos del último año o los de la tercera edad”, trató de explicarle el director a la mujer rubia, que iba vestida con el traje más escandaloso, sentada frente a él en la escuela.  

Maureen sonrió amablemente.  Alice le había explicado lo del programa.  Tenía todos sus argumentos preparados y convenció a Maureen para que firmara el papeleo.  Incluso tenía preparada la documentación para el pasaporte, que Maureen llevó al juzgado y presentó en nombre de su hija.  “Alice lo mencionó.  También dijo que a veces haces excepciones a tus reglas”.
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